
Un día soleado en la Sabana, un león estaba descansando
bajo un gran árbol. Era el animal más fuerte y
respetado del lugar, y mientras dormía plácidamente, un
pequeño ratón pasó corriendo cerca de él, sin darse
cuenta de que estaba tan cerca del rey de la selva.
Al tropezar con una pata del león, el ratón lo despertó
sin querer. El león abrió un ojo y, sin demasiado esfuerzo,
atrapó al ratoncito con una de sus enormes garras.
 — ¿Quién osa molestar mi sueño? —rugió el león,
mostrando sus grandes colmillos.
El ratón, temblando de miedo, dijo: 
—¡Oh, por favor, señor león, no me hagas daño! Yo no
quise molestarte. Si me dejas ir, prometo ayudarte algún
día.

 

El león y el ratón



LEl león soltó una gran carcajada al escuchar aquello. 
— ¿Tú me ayudarías? —dijo el león, divertido—. ¡Eres tan
pequeño! ¿Cómo podrías ayudar al gran rey de la selva?
Sin embargo, el león, sorprendido por el coraje del
pequeño ratón, decidió dejarlo ir. 
 —Está bien, pequeño. Te perdonaré. ¡Corre y no te metas
en problemas!
El ratón salió corriendo, agradecido por la amabilidad
del león.
Pasaron unos días, y llegó un cazador. El león cayó en
una trampa y quedó inmovilizado en una red fuerte que el
cazador había colocado. Por más que el león rugiera y se
esforzara, no podía liberarse.



El ratón, que pasaba por allí, escuchó el rugido de su
amigo y corrió hacia él. Al verlo atrapado, el ratón dijo: 
—¡No te preocupes, amigo león! Yo te ayudaré.
Sin perder tiempo, el ratón comenzó a roer la cuerda de
la soga con sus pequeños dientes. Mordisquito tras
mordisquito, hizo un agujero en la red hasta que logró
romperla, liberando al león.
El león se puso de pie y miró al ratón con gratitud. 
—Gracias, pequeño amigo. Hoy me has enseñado que no
importa el tamaño, sino el corazón. Nunca imaginé que un
ratón pudiera salvarme.
Desde ese día, el león y el ratón fueron grandes amigos y
recordaron siempre la importancia de ayudar y ser
amables con los demás, sin importar cuán pequeños o
grandes sean.


